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			Amapola Ola


			Sentada en las escalerillas de su caravana, como de costumbre, Amapola estaba contemplando el atardecer. Para ella, el sol era la estrella más brillante del circo de la vida. Desde bien pequeña, había madrugado para asistir al amanecer y no se acostaba hasta después de la puesta. Esos eran sus dos momentos del día para respirar tranquila, sencillamente mirando al horizonte cargado de luz. A su lado estaba Totó, el gato del circo, que casi siempre andaba con ella. Se llamaba así en honor al perro de Dorita, la de El Mago de Oz, que era uno de los libros preferidos de Amapola. A la muchacha le encantaba leer historias que hablaban de otros mundos y acababan en finales felices. En cuanto el circo hacía una parada para actuar, ella iba a buscar la biblioteca del lugar. Tenía una caja llena de carnés de todas partes, la cual guardaba como un tesoro junto a la pequeña colección de libros que había ido acumulando cumpleaños tras cumpleaños y que, cuando estaban en ruta, se leía una y otra vez.


			El sol ya estaba por ponerse cuando una mariposa cebra se posó sobre un matojo de florecitas silvestres que habían crecido desafiando al asfalto y que estaban situadas al lado de las escaleras de la caravana, como adornando la entrada.


			—Mira, Totó. Mira qué belleza.


			—¡Miau! —le contestó el gato restregándose con la cabeza.


			—Qué raro, esta especie de mariposa no es de por aquí. Estará de paso, como nosotros.


			—¡Miau! —le volvió a contestar Totó, restregándose con la cabeza.


			—El mundo es cada vez más pequeño, Totó —le dijo Amapola, absorta en la mariposa—. Su belleza se extiende por todas partes, es imposible frenarla.


			La mariposa emprendió el vuelo, pero antes de marcharse, se posó brevemente sobre la nariz de la muchacha.


			—¡Miau! —maulló el gato, tocando el brazo de Amapola con la patita para llamar su atención.


			—¿Quieres mimitos?


			—¡Miau!


			Muy elegantemente, Totó se acurrucó sobre el regazo de Amapola y comenzó a ronronear. La muchacha acompañó el sonido acariciándole el lomo.


			—Ay, eres mi consentido. El único animalito que tenemos ahora en el circo. Mi gatito lindo.


			Y era cierto. Cuando Amapola llegó al circo, tenían un elefante viejo, dos tigres y un par de caballos. Ella era la encargada de cuidarlos y tenía una relación tan buena con estos que todos estaba convencidos de que poseía el don de hablar con los animales. De modo que cuando, por ejemplo, el domador tenía problemas con los tigres, la llamaba a ella y todo quedaba solucionado en un periquete. Le encantaban los animales, incluso los insectos. Le gustaba, sobre todo, observarlos en silencio, pasar el rato con ellos. A los del circo los atendió con amor hasta el final. Después, el director decidió no invertir en animales porque, según él, en los circos modernos ya no eran necesarios. Amapola se quedó sin sus amigos, pero aceptó agradecida la decisión, pues le llenaba el corazón de pena ver a los animales enjaulados. Poco después apareció Totó y el director le permitió quedarse en el circo. Era un hombre bueno, que había nacido en el circo y, como sus padres, sus abuelos, sus bisabuelos y sus tatarabuelos, se había dedicado toda la vida al mundo del espectáculo ambulante. Su mujer y él rescataron a Amapola de la vida del orfanato cuando la niña apenas tenía cinco años.


			Resultó que una noche después de un espectáculo en una ciudad grande, cuando todo el público se había marchado, una niñita seguía sentada y bien agarrada a la butaca, tanto que incluso se había amarrado a las patas con los cordones de los zapatos para que no se la llevaran. Esa niña era Amapola. Se había quedado huérfana hacía poco y, siguiendo un consejo que sus papás le habían dado —«a lo que amas de verdad, agárrate con fuerza», le habían dicho mientras le daban un fuerte abrazo—, tomó la firme decisión de agarrarse al circo. Lo que había heredado de ellos eran lindos recuerdos y aquel circo le pareció un lugar perfecto para cultivarlos. Los dueños del circo no tenían hijos, así que la acogieron con mucho cariño, como todos los demás, especialmente los payasos, con los que se tiraba largas horas jugando en la carpa. Quizás por eso, a pesar de dominar el trapecio y otras artes circenses, decidió colocarse la nariz roja hasta llegar a ser una payasa verdadera. Había crecido tanto en la profesión que tenía sus propios números en la escaleta del espectáculo. Generalmente, era ella la que abría y cerraba la función, como el sol hace con el día.


			—¿Qué voy a hacer hoy, Totó? Ya está oscuro y aún no sé cómo empezar. ¿Qué tal si entro haciendo piruetas? —El gato la miró, retirándose de su regazo—. Ya, tienes razón. Mientras me voy preparando, me vendrá la idea.


			—¡Miau!


			—Vale, vale. Entra conmigo y me ayudas a elegir el vestuario, ¿quieres?


			Totó entró muy elegantemente por la trampilla y Amapola lo siguió por la puerta. Después se dirigió al armario y escogió uno de los tres trajes que tenía.


			—¿Qué te parece este? Voy a ir de naranja, como tú.


			—¡Miau!


			—Sí, hoy me pongo este.


			Puso música clásica y empezó con la transformación. Mientras se vestía, iba poniendo caras raras y probando posturas. Luego fue al espejo para maquillarse y, cuando estaba en ello, comenzó a reírse a carcajada limpia.


			—¡Ya lo tengo, Totó! Ja, ja, ja. ¡Qué payasa soy! Ja, ja, ja.


			—¡Miau!


			—¡Qué gustito más grande da reírse! ¿De dónde vendrá la risa?


			En cuanto estuvo lista, cogió al minino, le dio un beso y salió corriendo hacia la carpa.


		




		

			El origen de la risa


			Amapola entró en la carpa corriendo, hizo tres piruetas seguidas y, con la última, acabó de culo, lo cual dio lugar a una estrepitosa carcajada colectiva acompañada de enérgicas palmas.


			—¡Bravo! ¡Bravo!


			El público ya estaba listo para recibir la magia del circo. Y Amapola estaba rebosante de amor, pues su mayor ambición era llenar de alegría los corazones.


			El espectáculo transcurrió como de costumbre, lleno de emociones, aplausos y luces de colores. El broche final también lo puso la payasa, que apareció balanceándose en el trapecio cómicamente para rematar cantando ópera como un pollito mientras presentaba al resto de artistas para la despedida del espectáculo.


			—¡Bravo! ¡Bravo! —El público aplaudía levantándose del asiento, como de costumbre.


			La verdad es que el Circo de las Emociones era un circo muy especial. Siempre conseguía llenar los corazones de los espectadores de felicidad.


			Después de la función, Amapola volvió a su caravana. Solía acostarse pronto para asistir bien fresca al amanecer. Totó la estaba esperando tumbado en la cama, con un ronroneo fuera de lo normal.


			—¡Vaya! ¡Sí que estás contento hoy!


			La muchacha se sentó junto al minino, cerró los ojos unos instantes y le llegó una pregunta que se hizo en voz alta:


			—¿De dónde vendrá la risa?


			De repente, escuchó una vocecita interior que le decía:


			—Búscame dentro, búscame dentro.


			—¿Dónde estás, que no te veo?


			—Dentro de ti, mira dentro de ti.


			Amapola se acercó al espejo y, mirándose fijamente, preguntó:


			—¿Estás ahí?


			—Acércate más y déjate llevar. No tengas miedo —le dijo la vocecita—. Te voy a contar el cuento de todos los cuentos. ¡Vamos, acércate!


			Amapola se arrimó más al espejo, abrió la boca todo lo que pudo, miró dentro y, como por arte de magia, se engulló a sí misma. Totó se incorporó con un respingo y saltó de la cama al espejo. Pero la payasa había desaparecido sin dejar ni rastro. Y por más que golpeó con su patita, no recibió respuesta.


		




		

			El sueño de Amapola


			—¡Ah! —gritaba Amapola mientras bajaba por un túnel que suponía que era su propia garganta.


			Siguió gritando hasta caer de culo en un cómodo sillón dorado que amortiguó la caída. No obstante, con el aterrizaje perdió el conocimiento y se sumergió en un profundo sueño.


			Soñó que danzaba con Morfeo en una góndola preciosa, al son de una música que hacía vibrar el agua, desplazando la barca por el río Sena. Un grupo de delfines los acompañaban y una ballena les iba abriendo paso.


			—¡Ay, qué belleza! Pero ¡esto no es posible! Los cetáceos son de agua salada —se dijo Amapola, asombrada.


			—Estás soñando, muchacha. Todo es posible en el mundo de los sueños —le respondió Morfeo sin articular palabra.


			—Pero ¿cómo? ¡Me has escuchado! Pero si no he abierto la boca. Y tú tampoco. ¿Cómo es que te oigo? ¿Y quién eres?


			—Telepatía, muchacha. Ya te he dicho que aquí todo es posible. Soy Morfeo, el guardián de los sueños. No temas, conmigo estás a salvo. ¡Baila! ¡Baila! ¡Baila!


			Y siguieron bailando hasta que la barca se paró al pie de Notre Dame. Bajaron y subieron a la cima de la catedral volando.


			—¡Puedo volar! Esto es fantástico —exclamó alegremente Amapola, a lo que Morfeo respondió con una sonrisa de satisfacción.


			Se posaron suavemente sobre el torreón más alto para observar la ciudad. Todas aquellas luces parecían estrellas bajadas del cielo que danzaban en la noche soñada de un París idílico. Amapola intentó contarlas, pero eran demasiadas para los diez dedos de sus manos y, aunque añadió los de los pies, seguía quedándose corta. Entonces decidió cambiar de juego y empezó a parpadear al son de las luces hasta que se conectó con ellas.


			Morfeo la observaba con agrado, recordando todas las noches de sueños que habían vivido juntos. Le pareció increíble lo rápido que había crecido aquella chiquilla, pero lo realmente fantástico fue comprobar que seguía soñando y jugando con el corazón puro de una niña. Quizá por eso la habían elegido como la última esperanza. «Si todos los humanos fueran así, qué divertido sería vivir en la Tierra», pensó. Y a la luz de su pensamiento, se dejó ver el primer rayo de sol en su reloj etéreo de bolsillo.


			—Rápido, es hora de volver, muchacha. Saltemos.


			Amapola le hizo un gesto de asentimiento. Saltaron al vacío y zas. Justo antes de llegar al suelo, la payasa se despertó.


		




		

			Claus


			Amapola abrió los ojos como platos y se los restregó intensamente. Aquello no era su caravana de circo. Se encontraba en una habitación luminosa, pero sin ventanas, completamente blanca y de forma poliédrica.


			—¿Dónde estoy? —preguntó aturdida.


			—Estás en el origen. —Escuchó que le decía alguien.


			Miró hacia su derecha y vio que la voz provenía de un pequeño hombrecito que reposaba sobre su mano. Era pelirrojo, iba vestido de verde, llevaba un bombín y tenía las orejas puntiagudas.


			—¿Y tú quién eres?


			—Yo soy un duende.


			—¿Un duende de los de verdad?


			—Bueno, algunas veces miento, pero no lo hago a mala fe. Solo lo hago para divertirme un poco —dijo soltando una carcajada.


			—Vaya, un duende verdadero. Qué suerte tengo. Encantada, señor duende. Me llamo…


			—Amapola —le dijo el duende, adelantándose a ella.


			—Sí. ¿Cómo lo ha sabido?


			—Soy un duende.


			—Claro, señor duende. Disculpe mi torpeza, pero es que es la primera vez que conozco a un duende. ¿Cómo se llama?


			—Ahora estás dentro, así que seguro que conoces mi nombre. Dime, ¿cómo me llamo? —le preguntó el duende.


			—Claus, te llamas Claus.


			—Encantado, para servirte.


			—¡Vaya! ¡Qué pasada! He adivinado tu nombre —dijo Amapola, emocionada.


			—Sí, también tú eres una criatura mágica, Amapola —le contestó Claus entre risas.


			—Claro, claro —asintió la payasa y comenzó a girar rápidamente los ojos, acompañados con leves movimientos circulares de cabeza. Después siguió por giros de pecho y un extraño batir de brazos. Para terminar, emitió un zumbido—. ¡Tachán! La maga Amapola al servicio del duende Claus.


			Claus, que la había observado en silencio, comenzó a rodar de la risa por el suelo.


			—¿Estás bien?


			—Sí, es que eres muy divertida.


			—Bueno, estaba probando mis poderes mágicos. Pero no han funcionado —respondió ella bajando la cabeza.


			—Sí que han funcionado. No es fácil hacer reír a un duende.


			—Me alegro. Aunque yo en realidad lo que quería era adivinar qué es esto del «origen» y para qué estoy en él.


			—Ah, bueno. Con habérmelo preguntado era suficiente —le dijo Claus, y los dos se echaron a reír como niños.


			—¿Y bien?


			—Primero ponte cómoda.


			—Este sillón mola muchísimo.


			—Me alegra que sea de tu agrado. Lo he creado yo para ti.


			—¡Qué privilegio! Me siento en una obra de arte, y es tan cómodo… ¿Cómo lo has hecho?


			—Con el pensamiento, por supuesto.


			—¿Cómo?


			—El pensamiento es para hacer uso de él. El problema es que no todos lo usan para crear belleza —le respondió Claus mientras tomaba asiento a su lado, en el brazo derecho del sillón—. Pero a ti se te da muy bien lo de crear cosas divertidas.


			—A veces me entran las dudas, porque igual lo que hago no molesta, por un lado, pero por otro sí molesta. ¿Qué me puedes tú decir sobre esto?


			—Eres única —le dijo Claus tras una carcajada.


			—Tú también. El único duende que conozco —le contestó Amapola, y los dos empezaron a reírse.


			—Verás, he venido a contarte el cuento más alucinante de todos los cuentos. Es el cuento sobre el origen de todas las cosas.


			—Oh. ¿Me vas a contar cuál es el origen del universo? —preguntó Amapola, emocionada.


			—Mejor que eso. Te voy a contar el origen del origen del universo. Yo soy un duende y trabajo para el Reino Elemental de Tierra. Junto con otros duendes, con los gnomos, con las hadas y otras criaturas mágicas, nos encargamos de cuidar de la tierra y todo lo que crece en ella, incluida tú.


			—Gracias —susurró Amapola, realmente agradecida.


			De inmediato, Claus empezó a brillar y a girar sobre sí mismo, emitiendo preciosas lucecitas de colores que se fueron expandiendo con gracia por toda la habitación hasta desaparecer atravesando las paredes. Después del espectáculo, Amapola aplaudió con fervor.


			—¡Qué bonito! ¿Qué ha sido eso?


			—Has sido tú, tu magia. Cada vez que un ser humano nos agradece de corazón el trabajo que hacemos, nos llenamos de una alegría suprema que nos lleva a triplicar nuestra luz originaria, dando lugar a esas partículas de luz, que irán creciendo hasta convertirse en nuevos trabajadores para la creación.


			—Entonces, ¿se podría decir que has dado a luz a nuevos duendes?


			—Algo así se podría decir.


			—¡Guau!


			—Y no lo he hecho solo, lo hemos hecho los dos.


			—¿Los dos? Pero si yo no he hecho nada.


			—Tu intención ha sido el estímulo que ha liberado esta luz. De cualquier modo, como has visto, es muy reconfortante para nosotros oír la palabra «gracias». Así que gracias.


			—Vaya, qué cosas más bonitas puede hacer una simple palabra.


			—Sí, las palabras crean. Pero déjame primero explicarte cómo empezó todo, cómo funciona y por qué estamos aquí.


			Amapola asintió con una gran sonrisa y se colocó en una postura cómoda para enfocar su atención. Claus volvió a chasquear los dedos y las paredes de la habitación poliédrica se convirtieron en pantallas de cine. Después sacó de sus bolsillos dos pares de gafas, unas verdes y otras rosas. Se puso las rosas y le dio las verdes a la muchacha, la cual estaba mirándolo todo con la boca abierta.


			—Hemos preparado un cortometraje para resumirte los miles de millones de eones de tiempo en los que se gestó la eternidad. Yo creo que nos ha quedado de Óscar. Es una lástima que las criaturas mágicas no podamos concursar. En fin, espero que lo disfrutes. ¡Un, dos, tres! ¡Acción! —exclamó Claus.


		




		

			El origen de todas las cosas


			Un arcoíris de colores brotó de las pantallas, dando lugar a las primeras oleadas de imágenes, aún borrosas. Seguidamente, comenzó a sonar música clásica. Empezaron a surgir formas geométricas de múltiples colores que se iban adaptando armónicamente entre ellas. Aquello era como un caleidoscopio diseñado con un gusto exquisito. Triángulos, cuadrados, rombos, pentágonos, círculos, todos ellos bailando, danzando en sintonía. El volumen de la música bajó y entró en escena una voz que narraba.


			—Al principio todo era luz y armonía, como la habitación en la que ahora te encuentras. Pero resultó que la luz comenzó a desgranarse en luces más pequeñas que se fueron expandiendo como formas geométricas de diferentes tamaños y tonalidades. De ahí surgieron todas las cosas que tú conoces. Y también todas las que no conoces, que en realidad son muchas.


			El sillón dorado donde se encontraban sentados Amapola y Claus empezó a girar lentamente para permitir a los espectadores captar hasta el último detalle.


			—Nacieron las estrellas, las galaxias, los planetas, los habitantes de los planetas y también la Tierra, el planeta verde de la esperanza y de los humanos. Entonces se nos encargó a los seres de los Reinos Elementales de Fuego, Aire, Agua y Tierra que cuidáramos de tu planeta. Los cuatro reinos nos pusimos de acuerdo y empezamos a tejerlo todo, absolutamente todo lo que hay en él. Después comenzamos a colaborar y cooperar con sus habitantes, incluidos vosotros, para el mantenimiento y la evolución de la Tierra.


			En las pantallas aparecieron bonitas imágenes que mostraban ese trabajo en equipo en un entorno lleno de colores vivos y de luz.


			—Así fue como quedó establecida la alianza que nos hace inseparables. De esto hace muchos, muchos miles de millones de años. Tanto que vuestra historia lo ha olvidado, despertando la furia en los Reinos Elementales.


			La música subió de tono y la belleza se tornó en iracundas imágenes de fenómenos meteorológicos descontrolados. Amapola dio un respingo del susto.


			—Y en este escenario, llegaste tú a la vida.


			Las imágenes volvieron a cambiar para mostrar todo el esplendor del planeta Tierra; bosques, selvas, ríos, océanos, mares, etcétera. Así hasta llegar al mismísimo momento del nacimiento de Amapola y hacer un rápido recorrido por toda su vida. Entonces la payasa se dio cuenta de que su existencia no era más que un abrir y cerrar de ojos. Los esquemas y estructuras mentales que sostenían su lógica vital se deshicieron como un helado al sol y entró en estado de shock.


		




		

			Clara


			La música y las imágenes cesaron. La habitación volvió a su blanco reluciente. Amapola y Claus seguían sentados en el sillón. La muchacha estaba inmóvil, con la mirada perdida en el infinito. Sobre su hombro derecho se encontraba posado un ser diminuto con alas, que había sido la responsable de la narración, sin que ella se percatara de que la tenía encima. Era Clara, el hada del Reino Elemental de Tierra, que, junto a Claus, habían acompañado a Amapola desde su nacimiento sin ser vistos por ella. Ellos eran los responsables de su don para hablar con los animales, puesto que estos sí que podían verlos, comunicarse con ellos y hacer la traducción simultánea.


			—Sí, querida Amapola, así fue como sucedió todo —le susurró Clara al oído con la intención de traerla de vuelta al momento presente.


			Amapola, que estaba ya que no cabía en sí de tanta sorpresa, giró su cabeza hacia el hombro derecho y vio que sobre él había un hada. Se le escapó un suspiro y se desmayó.


			—Ya te dije que esto podía ser demasiado para ella —le dijo el hada a Claus.


			—Pero si es payasa. Tiene sentido del humor suficiente para afrontarlo.


			—Eso espero, por la cuenta que nos trae a todos.


			—¿No tendrás por ahí un poco de polvos mágicos para despertarla?


			—Lo siento, casi no me quedan y los que tengo son para emergencias. Vamos a tener que recurrir a los métodos bárbaros para despertarla. Empieza a tirarle de las orejas y yo lo haré del pelo. Luego ya sabes, le rascas la nariz.


			—Ah, no, odio este método. Siempre estornuda y termino hecho una sopa.


			—No seas tan quejica. Mira, te prometo que antes de que eso pase, volaré hasta ti y te rescataré del aguacero.


			—Ya, ya. Y si no llegas a tiempo, acabaré lleno de mocos y babas.


			—¡Menuda confianza tienes! —dijo el hada, cruzándose de brazos y con la nariz arrugada.


			—No, si yo lo decía…


			—¿Lo decías por…? Además, recuerda que, si se queda mucho tiempo desmayada aquí, se le pueden congelar los pensamientos y adiós a tu querida payasa.


			—¡Es verdad! —dijo Claus, echándose las manos a la cabeza—. Venga, venga. ¡A por las costumbres bárbaras!


			Claus y el hada se pusieron a trabajar con el objetivo de despertar a Amapola. Empezaron haciéndole cosquillas en la planta de los pies, para lo que, en primer lugar, tuvieron que afrontar la odisea de quitarle los zapatos. Después fueron subiendo por sus piernas hasta las corvas de las rodillas, donde también le buscaron las cosquillas. De ahí directamente a los dedos, las palmas de las manos, los brazos y, sin prisa, pero sin pausa, fueron hasta la cabeza escalando por los hombros.


			—Bueno, yo me voy a por el pelo y te dejo a ti la cara —dijo el hada.


			—No te olvides de tu promesa —le recordó Claus.


			Clara empezó a trenzar pequeños trazos de los cabellos de Amapola y a tirar de ellos como una peluquera enfadada. Claus comenzó por las orejas, su parte preferida de la cara. Tiró de ellas hacia abajo y hacia los lados. Después se fue a los ojos y empezó a subirle y bajarle los párpados. De ahí bajó botando varias veces por las mejillas hacia la boca, hasta que, finalmente, tomó la determinación de ir a por la nariz.


			—¡Clara! Voy a por la nariz, estate atenta.


			—¡Recibido!


			El duende se deslizó por el tabique nasal de Amapola como si fuera este un tobogán. Se puso frente a las fosas y empezó a soplar dentro de las mismas, hasta que Amapola comenzó a mover la nariz arrugando el labio superior hacia arriba.


			—¡Ayuda! —gritó ante la amenaza inminente.


			Rápidamente, Clara voló hacia donde estaba, lo agarró fuertemente y tiró de él hacia arriba. Inmediatamente después, llegó el estornudo.


			—Por los pelos —dijo Clara.


			—Sí, desde los pelos y por los pelos —añadió Claus, señalando la negra melena de la muchacha, toda despeinada, y los dos empezaron a reírse.


			Amapola, que se había despertado a causa del estornudo, estaba frotándose los ojos y tan aturdida como cuando se había encontrado por primera vez en la habitación con Claus.


			—¿Dónde estoy?


			—Estás donde estabas antes de desmayarte, por supuesto —le contestó Clara—. Siempre me ha sorprendido la alta capacidad que tenéis los humanos para perderos sin ni siquiera moveros del sitio.


			—Vamos, no seas cruel. Es la primera vez que viene aquí y nos ve.


			—No es la primera vez.


			—Como si lo fuera. E intenta ser amable. Recuerda que ella es nuestra esperanza.


			—Amapola, soy Claus, nos hemos conocido hace un rato. ¿Te acuerdas de mí?


			—Claus. Sí, claro, el duende simpático —dijo Amapola con una sonrisa—. Y ella es…


			—Un hada, querida. Me llamo Claridad, pero puedes llamarme Clara.


			—¡Es un hada! ¿Te das cuenta, Claus? ¡Las hadas existen!


			—Sí, y los duendes también —le respondió él con una risita.


			Amapola cayó en la cuenta de lo absurdo que era lo que había dicho y comenzó a reírse a carcajada limpia.


			—Un hada, le digo a un duende si ha visto a un hada —repetía entre risa y risa, a las que Claus y Clara se unieron por contagio.


			—Siento haberte ocasionado un desmayo. Pensé que después de ver a Claus ya estarías preparada para mi aparición. Pero al parecer no era así. Me temo que vas a ver muchas cosas más de las que ponen a prueba tu conciencia racional de humana. Poco a poco te irás acostumbrando hasta no desmayarte más, espero —le dijo Clara.


			—¿Hay más como vosotros?


			—Oh, sí, muchos más —respondió Claus.


			—¡Qué divertido!


			—Bueno, pero no todos son tan simpáticos —le advirtió Clara.


			—Ah, ¿no? ¿Y eso?


			—Porque los humanos sois unos bárbaros y estáis destrozando la Tierra —le contestó Clara cruzándose de brazos y con la nariz muy arrugada.


			—Vaya, lo siento, lo siento mucho —le dijo Amapola con los ojos llenos de lágrimas y a punto de llorar.


			—No, no te pongas triste. A veces las cosas pasan porque tienen que pasar, pero siempre hay una solución para todo —le dijo Claus dulcemente—. Además, Clara no quería herirte. Es que a veces resulta un poco brusca con tanta claridad. Pero ella es el hada buena que aparece en muchos de vuestros cuentos de hadas.


			Y tenía razón Claus. Clara había sido fuente de inspiración de muchos escritores, los cuales habían hablado de ella en sus historias.


			—Bueno, por supuesto que sé que tú amas al planeta Tierra. Si no fuera así, no estarías aquí. Lo que pasa es que la fuerza destructora del ser humano ha ido demasiado lejos y se ha hecho intolerable. ¿Entiendes, querida? —le preguntó Clara a Amapola, apelando a su empatía.


			Ella, en el fondo, amaba a la muchacha y confiaba en el poder que los seres humanos tienen para transformar los acontecimientos cuando lo hacen con la verdad del amor. Como Claus había dicho, en todos los tiempos había sido el hada buena que había inspirado los cuentos de hadas con finales felices.


		




		

			La misión


			Amapola bajó la cabeza pensando en las palabras de Clara. El corazón se le encogió y se puso muy triste. Llegaron a su mente pensamientos feos, de bosques quemados, animales muertos, guerra y destrucción. Automáticamente, su cuerpo se fue encogiendo más y más. —Sí, claro que lo entiendo, los humanos somos como los piojos.


			—Cuidado con lo que dices, muchacha, que se puede hacer realidad —le advirtió Clara—. Además, también podéis ser como las abejas.


			—¿Cómo? No te entiendo. ¿Como las abejas, dices?


			—Sí, como esos simpáticos insectos que polinizan y llenan de vida la Tierra.


			—Pero si están en peligro de extinción. Como todo, porque lo estamos destruyendo todo.


			—Vamos, querida, levanta el ánimo.


			—Lo has dicho tú hace un rato, que somos unos bárbaros.


			—Hay que ver lo que os gusta a los humanos engancharos a lo negativo. A ver, querida, también te he dicho que el amor que hay dentro de vosotros es muy poderoso, ¿cierto?


			—Sí —dijo Amapola, animándose un poco.


			—Que dentro de ti hay mucho amor, ¿cierto?


			—Sí —contestó la muchacha, ya casi recuperada.


			—¡Pues entonces empieza confiar en él y deja el miedo a un lado!


			—¿Está enfadada conmigo?


			—Claro que no, querida. Cielo santo, aún hay demasiado miedo en ella. ¿Cómo vamos a conseguir cumplir con la misión en estas circunstancias? —le preguntó Clara, preocupada, a Claus.


			—Verás, Amapola, lo que Clara intenta decirte es que te necesitamos para solucionar un problemilla que tenemos. Estamos seguros de que con tu amor podemos triunfar. Nos vas a ayudar, ¿verdad?


			—Bueno, si hay algo que pueda hacer por vosotros, decídmelo y lo haré.


			—¿Ves? Ya te dije yo que lo haría. Es una mujer valiente —le dijo Claus a Clara saltando de alegría.


			—No es un problemilla, querida, es un problemón.


			—¡Clara!


			—Duende mentiroso. Es mejor empezar con la verdad por delante.


			—Haré lo que esté en mis manos —dijo Amapola, cortando en seco la discusión—. Contadme de qué se trata.


			—¿Recuerdas la película que has visto antes de desmayarte? —le preguntó Clara.


			—Sí, claro. Ha sido muy emocionante, de verdad. Lo mejor que he visto en mi vida, espectacular.


			—Sí, la realidad supera a la ficción, querida. Quiero decir que todo lo que has visto es absolutamente verdadero, porque es lo que creemos que pasó. El caso es que nosotros imaginamos que surgimos de esa gran armonía geométrica de luces y, por tanto, que fue así como empezó todo lo que conocemos. Del principio solo sabemos que era luz. Más allá de esa gran fuente de luz, nosotros tampoco tenemos conocimiento alguno, pero sabemos que la luz nos beneficia a todos porque de ella vienen todas las cosas. Es la gran creadora —explicó Clara.


			—Así es —ratificó Claus.


			—Bueno, hay muchas teorías al respecto. Me gusta leer libros científicos de astronomía. Pero supongo que, si estoy teniendo ahora mismo esta conversación con un duende y un hada reales, quiero decir que hasta hace nada erais para mí personajes de cuento, pues no debería dudar sobre la veracidad de vuestro argumento —hiló Amapola.


			—Pero dudas, ¿no es cierto? —le preguntó Clara, mirándola directamente a los ojos.


			—Vamos, Clara, relájate un poco —le pidió Claus.


			—Hay demasiado en juego como para andar con rodeos —le respondió Clara.


			—Ella tiene razón, la duda es una constante en mi vida —reconoció Amapola.


			—¿Lo ves? Dicho y hecho, tiene miedo —dijo Clara mirando a Claus.


			—Sin embargo, no dudo sobre esto. De hecho, son muchas las veces que he jugado a imaginar cómo empezó todo. Había llegado a pensar algo parecido mientras miraba dentro de un caleidoscopio que heredé del mago del circo. Lo que no sabía es que el espectáculo podía llegar a ser tan bello —dijo Amapola, dejando a Clara con la boca abierta.


			—¡Ay, el mago! ¡Qué majo era! Y cómo conseguía que todos le creyeran —dijo Claus, melancólico—. Jaque mate, Clara. Muchas gracias, Amapola, he sido yo el que ha dirigido el montaje de la película. Me pareció una buena idea como antesala de presentación, ya que los humanos estáis más acostumbrados a las pantallas que a la realidad natural. Así que pensé en transformar esto en una gran oportunidad. Y voilà, he ahí el resultado.


			—¡Maravilloso! ¡Eres un artista! —Amapola aplaudió.


			—Me sorprendes, querida —le dijo Clara a Amapola.


			—Bueno, soy payasa. Sorprender a los demás forma parte de mi oficio —le respondió ella.


			—¡Felicidades! Es muy difícil sorprender a Clara. Es el hada más resabida del Reino de las Hadas. Pero trabaja duro para que la luz siga brillando —dijo Claus.


			—Gracias, gracias, gracias por el gran trabajo que hacéis —respondió Amapola.


			Al sonido del primer gracias, Claus y Clara comenzaron a girar sobre sí mismos y entrelazarse el uno con el otro en un infinito constante. Sus cuerpos perdieron las formas hasta convertirse en dos ágiles bolas de luz de las que se desprendían rayos de hermosos colores. Amapola, encantada con el espectáculo, comenzó a bailar emocionada alrededor de lo que estaba viviendo. Sintió que sus manos también desprendían rayos de colores. Las miró y vio que así era, lo cual la impulsó a bailar cada vez más contenta. La danza arcoíris se expandió por toda la habitación, hasta que los tres se detuvieron, exhaustos, pero llenos de energía y riéndose sin parar.


			—¡Qué pasada! —exclamó Amapola.


			—Sí, es muy reconfortante. Bueno, es lo que pasa cuando un humano nos agradece nuestro trabajo de corazón —explicó Clara.


			—Lo sé, ya pasó con Claus, pero no tan fuerte como ahora —dijo Amapola.


			—Es que ahora tu agradecimiento ha superado los límites. Nunca había experimentado algo así. ¡Qué maravilla! —comentó Claus.


			—Ni yo —agregó Clara, muy sorprendida.


			—A lo mejor ha sido por el efecto contagio. La alegría se contagia, como los bostezos —dijo Amapola.


			—Quizá, pero lo importante es que ha sido la prueba definitiva. Ahora tengo clarísimo que hemos elegido bien. Eres perfecta para llevar luz al planeta —afirmó Clara.


			—¡Sí! —exclamó Claus.


			—¡Sí! Yo sí puedo. ¡Adelante! —dijo Amapola, llena de coraje—. ¿Qué queréis que haga?


			—Mira, Clara, lo dice de corazón.


			—Primero tenemos que advertirte que hay mucho en juego. Vas a tener que arriesgar todo lo que tienes, incluso la vida —le dijo Clara sin rodeos.


			—Jugar es mi especialidad.


			—Sí, vamos a jugar con el corazón —agregó Claus, impulsando la iniciativa hacia delante.


			—¿Arriesgar la vida también es tu especialidad? —preguntó Clara, insistente.


			—Mira, no sé de qué se trata, pero si he llegado hasta aquí, por algo será. Además, si no salvamos el planeta, igualmente perderé la vida. Por lo tanto, no tengo nada que perder —le contestó Amapola.


			—¡Qué lista! Ahí le has dado al hada madrina —comentó Claus.


			—A veces resultas un duende muy impertinente —le dijo Clara a Claus en un tono suave, pero severo—. Querida Amapola, si insisto tanto es porque me entristecería perderte.


			—¡Imposible! Nosotros no tenemos ese tipo de sentimientos —alegó Claus.


			—Creo que lo dice de verdad —le aclaró Amapola, que se había quedado mirando fijamente a Clara a los ojos hasta empatizar con su emoción.


			—¿Lo dices de verdad? ¿Tienes emociones como los humanos? —le preguntó Claus a Clara, sorprendido.


			—La he visto crecer tantas veces… He sido testigo de sus risas, de sus lágrimas, de sus alegrías, de sus penas, de sus luces y sus sombras. ¿Cómo no tener presente esto? —expresó Clara.


			—Bueno, igualmente, eso es imposible, Claridad —decretó Claus—. Amapola, no te ofendas, tanto Clara como yo estamos contigo para servirte en todo cuanto desees y ayudarte siempre que nos lo solicites, pero nosotros, los seres mágicos del mundo elemental, no tenemos los mismos sentimientos que los humanos. Estamos hechos de otra pasta.


			Clara, que seguía con la mirada fija en los ojos de Amapola, no pudo contenerse más y derramó una lágrima por cada ojo.


			—Oh, no llores. Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para conservar la vida —le dijo Amapola con nobleza.


			—¡¿Llorar?! Esto es inaudito. Hay que inmortalizar el momento —dijo Claus, sacando un frasquito de cristal de su bolsillo con el que recogió las dos lágrimas justo antes de que estas cayeran al suelo—. Toma, guárdalas. No sé para qué sirven porque nunca he oído hablar de las lágrimas de un hada, pero estoy seguro de que deben de ser muy mágicas y muy útiles para ti en algún momento —dijo entregándoselo a Amapola—. Clara, no sé qué decirte. Se supone que las hadas no lloran.


			—Entonces esto es maravilloso. ¡Un milagro! —exclamó Amapola—. No es que me alegre de tus lágrimas, Clara, es que veo en ellas una señal de cambio, y los cambios siempre son positivos. Hace un momento me dijiste que los humanos somos todos unos bárbaros y ahora estás llorando por una humana. Esto huele a reconciliación, y la unión hace la fuerza.


			—Claro. Pero qué lista es esta payasa. Es posible cambiar el rumbo de los acontecimientos, aún es posible —dijo Claus, feliz, sin ser aún consciente de que se estaba emocionando como los humanos lo hacen.


			—Bien, entonces no hay tiempo que perder. Comencemos —sugirió Clara, chasqueando los dedos.


			Una puerta apareció de una de las paredes poliédricas y se fue abriendo lentamente.


			—Vamos, te lo explicaremos todo de camino a la cascada —le dijo Clara a Amapola—. Esta puerta es un portal que lleva de vuelta a tu mundo; a la tercera dimensión, quiero decir. Si las cosas se ponen feas y necesitas volver, no tienes más que regresar aquí y pedirle que se abra para ti.


			—Antes de seguir, prométenos que así lo harás —le pidió Claus en el umbral de la puerta.


			—Todo va a salir bien. Pero si os quedáis más tranquilos, pues así lo haré.


			—Cuando crucemos, nos volveremos de un tamaño más o menos similar. Así la comunicación entre nosotros será más fácil —le explicó Clara con una sonrisa.


			Los tres cruzaron la puerta, dejando la habitación desaparecer a sus espaldas.


		




		

			Viaje entre dimensiones


			Y era verdad. Cuando se cerró la puerta, Claus y Clara crecieron y luego se hizo la oscuridad. En el silencio se podía escuchar el discurrir del agua al fondo. Claus sacó una lamparilla de aceite del bolsillo de su chaleco y la encendió. Estaban en una cueva de paredes de roca negra y brillante.


			—¿Estamos dentro de un volcán? —preguntó Amapola.


			—¿Tienes calor? —contestó Clara, y Claus y ella comenzaron a reírse.


			—No, si yo lo decía por las piedras, por ese color negro brillante. Parecen volcánicas.


			—Estamos en un túnel atemporal. Y sí, las piedras son obsidianas, pero esto no es un volcán —le explicó Clara.


			—Vaya, vamos a hacer un viaje en el tiempo. ¡Qué pasada!


			—Siento decirte que el tiempo ha dejado de contar —le dijo Claus.


			—En el momento en que llegaste a la habitación blanca, cruzaste de tu dimensión al espacio interdimensional —añadió Clara.


			—¡Ah! Por eso me sentí rara después de ver la película. Quiero decir que me sentí diferente, como más ligera y ágil. Entonces aquí no voy a envejecer. ¡Qué alegría! ¡Voy a ser eternamente joven! —gritó y, de repente, como quien se encuentra al borde de un precipicio, se paró en seco—. ¿Significa esto que me voy a quedar así para siempre? No me quiero quedar estancada, quiero aprender —dijo preocupada.


			Entonces Clara y Claus comenzaron a desternillarse de la risa.


			—¿Dónde está la gracia? Yo no se la veo.


			—En ti. La gracia está en ti —le respondió Clara.


			—Siempre ha estado en ti —añadió Claus.


			—¡Uh! Puede. ¿Y dónde estamos ahora? —preguntó intrigada.


			—En el Reino Elemental, así podrás vernos a todos. Te va a encantar, ya verás como sí —le dijo Claus.


			—Es un lugar bello, como la Tierra —suspiró Clara.


			—Entonces debe de ser bello, sí.


			Los tres compartieron el silencio en la penumbra de aquel túnel, rememorando las maravillas del planeta Tierra, respirando agradecidos.


			—Bueno, entonces vamos a cambiar la historia —afirmó Clara.


			—¡Vale! Explicadme de qué se trata. ¿Qué tengo que hacer?


			—Verás, la cuestión de fondo es muy simple. El Reino Elemental está compuesto por cuatro reinos: el de Tierra, el de Fuego, el de Aire y el de Agua. En el pasado todos éramos uno, pero ahora nos hemos separado y, además, dentro de cada reino también nos hemos dividido en dos bandos: el de los destructores y el de los constructores. Los primeros se han olvidado de la luz y trabajan para la sombra.


			»Siembran el caos y el desorden y no son conscientes de las consecuencias de sus actos. Son estos los que están dando lugar a los fenómenos meteorológicos descontrolados en tu planeta.


			—¡Ah! —suspiró Amapola, sorprendida.


			—Sí, querida, sí. Es completamente incomprensible, una locura. En nuestro reino, quiero decir el de Claus y el mío, que es el Reino Elemental de Tierra, esta división ha venido marcada por el bando de los que están muy enfadados con los seres humanos, que se han vuelto destructores, y el de los que, como Claus y yo, pensamos que dentro de vuestro corazoncito sigue brillando una luz preciosa.


			—Vaya, lo siento. Lo de vuestra división, digo.


			—Todos lo sentimos, querida. Y no creas que es porque no les comprendemos, porque razón no les falta —dijo Clara—. Verás, nosotras, las criaturas del Reino Elemental, tenemos la misión de tejer el planeta, como te hemos mostrado en la película. Nos encargamos de dar forma a todas las cosas. Siempre estamos orgullosas de nuestras creaciones y nos fastidia profundamente que las destruyan.


			»Y vosotros, los seres humanos, no tenéis ningún reparo en destruirlas. Vivís en el planeta como sus amos y dueños y no mostráis ningún tipo de gratitud hacia este por ser el lugar que os da cobijo, sino todo lo contrario. Además, tampoco os importa utilizarnos para destruirlo.


			»Algunas de nosotras somos criaturas bondadosas y no entramos en este juego, pero otros elementales son realmente estúpidos y os obedecen ciegamente. Es comprensible que esta actitud vuestra haya motivado nuestro enfado hasta el límite de la división.


			—No todo el mundo es así. Yo amo a la Tierra. Y creo que son, sobre todo, el desconocimiento y la inconsciencia los que conducen a este tipo de actitudes.


			—Lo sabemos, querida, y sabemos que vuestro ser esencial jamás haría daño al planeta, sino todo lo contrario. Pero muchos aún estáis dormidos, y ahí es donde la sombra actúa. Desafortunadamente, algunos de los nuestros también han sido atrapados por esta sombra y la vibración del miedo. Y en sus ansias de venganza están provocando todo tipo de catástrofes naturales. Hay que detenerlos antes de que sea demasiado tarde.


			—Sí, tenemos que frenar esta pesadilla —añadió Claus.


			—Y tú eres la única que puede ayudarnos —le dijo Clara a Amapola.


			—¿Cómo?


			—Tendrás que convencerlos —le respondió Claus.


			—Pero habéis dicho que están enfadados con los seres humanos. ¿Por qué me iban a hacer caso a mí?


			—Verás, el que lidera toda esta revuelta en el Reino Elemental de Tierra es un humano, como tú. Cuando apenas era un bebé, vino a parar aquí por error y, en lugar de devolverlo, decidimos quedárnoslo y cuidarlo —explicó Claus.


			—Lo cual también fue un error —dijo Clara.


			—Bueno, al principio fue divertido. Era un buen chico —alegó Claus, nostálgico.


			—¿Y qué le ha pasado? —preguntó Amapola.


			—Que se ha convertido en el único hombre del lugar. Como no ha tenido la ocasión de relacionarse con otros humanos y de enfrentarse a resolver problemas de grupo, pues sigue sumido en el infantilismo —le respondió Clara.


			—Bueno, si es por eso no hay problema, los niños son mi especialidad —dijo Amapola, resuelta.


			—Sí, querida, lo sabemos. Pero este no es exactamente un niño, es un hombre atrapado en la adolescencia y que se comporta como un niño mimado y malcriado —aclaró Clara.


			—Aún tiene que quedar algo de amor en su corazón —suspiró Claus.


			—¿Y tú me decías a mí hace un rato que no podía tener sentimientos humanos? Eres un sentimental, Claus —le dijo Clara.


			El sonido de una cascada que se vislumbraba a lo lejos interrumpió la conversación.


			—Hemos llegado —dijo Claus, apagando la lámpara y guardándosela de nuevo en el mismo bolsillo del que la había sacado.


			La cascada lucía preciosa. Los colores que venían del otro lado provocaban un efecto arcoíris sobre el agua que caía, y el sonido era armónico y relajante.


			—¡Qué hermoso espectáculo! —exclamó Amapola, emocionada.


			—Es la puerta de agua que conduce a nuestro reino. Al cruzarla, nos mojaremos, aunque llegaremos secos al otro lado —le explicó Clara.


			Amapola puso cara de desconcierto.


			—Es que nos gusta entrar limpios. Es algo así como el felpudo que los humanos ponéis en la entrada de vuestras casas para sacudir el barro de los zapatos —le aclaró Claus.


			—Oh, vale. Entonces vamos a ducharnos, pero cuando entremos estaremos secos.


			—Ah, lo dices por eso. Bueno, aquí las cosas funcionan de otra manera. Ya te hemos dicho que no hay tiempo. Si te mojas, te secas de inmediato —le aclaró Claus.


			—Vale —dijo Amapola, decidida, dando un paso hacia delante.


		




		

			En el Reino Elemental de Tierra


			Amapola cerró los ojos para atravesar la cascada. Al hacerlo, experimentó una sensación completamente nueva y muy gozosa. El frescor del agua que recorría su cuerpo la atravesó por dentro, haciendo que sus cinco sentidos se coordinaran al unísono, lo cual no solamente los potenció, sino que despertó en ella los sentidos dormidos hasta entonces. Su cuerpo cambió, su voz cambió, su vibración cambió; en definitiva, se hizo más fuerte y liviana. Y todas esas pequeñas preocupaciones que de costumbre asedian la mente de los humanos se fueron quedando atrás. Cuando aquella agua transformadora dejó de tocarla, como le habían dicho sus amigos, pasó de la sensación de estar mojada a estar seca. Todo era paz y bienestar, un profundo bienestar. Respiró profundamente y se preparó para abrir los ojos con una lenta espiración.


			—¡Bienvenida al Reino Elemental! —le dijo Clara a Amapola, que estaba quieta observándolo todo.


			El paisaje era espectacular. Un bosque de plantas completamente desconocidas para Amapola se abría camino entre montañas llenas de cristales de colores. Había flores de todos los tamaños, incluso gigantes, y de los árboles también colgaban extrañas y diversas frutas. Una mezcla de olores sutiles bien combinados y una luz brillante le daban al lugar el toque mágico final.


			—¿Crees que se volverá a desmayar? —le preguntó Claus a Clara.


			—Estoy bien —respondió Amapola—. Es que esto es tan bello que cuesta asimilar que sea real.


			—Pues lo es. Y también es una buena señal que no te hayas vuelto a desmayar —le dijo Clara.


			—¿Esta es vuestra tierra? —preguntó Amapola.


			—Nuestra tierra y también la tuya —corrigió Claus.


			—Cierto, no hemos cambiado de planeta. Seguimos en la Tierra, solo hemos cambiado de posición. Estamos en una dimensión diferente, en el Reino Elemental. Concretamente, ahora estamos en el Reino Elemental de Tierra —le explicó Clara.


			—¿Cómo? ¿La Tierra es tan bella? Esto es un paraíso. ¿Cómo puede ser que yo nunca haya visto toda esta belleza? —preguntó Amapola, sorprendida aún por la magnificencia del paisaje.


			—Los humanos estáis aún demasiado ocupados por vuestras preocupaciones para ver la verdad —le explicó Clara.


			—¡Y también son demasiado crueles para hacerlo! —exclamó una voz que venía de los árboles.


			—¡Sal de tu escondite, gnomo cobarde! —exclamó Claus, retando a la voz.


			—¡Es que, si salgo, igual vuestra esperanza se desmaya! —respondió la voz.


			—¡Tranquilo, estaré bien! —le contestó Amapola inocentemente.


			—Este no es uno de tus partidarios, querida —le advirtió Clara.


			—Bueno, antes o después iba a pasar, ¿no? Mejor conocer desde el principio a mis enemigos —dijo Amapola con una sonrisa.


			—No me gusta nada que haya venido a recibirnos. No podemos fiarnos de él. Esto puede ser una emboscada —advirtió Claus, nervioso y pensativo.


			—Bueno, bueno, bueno. La mismísima esperanza humana en persona. Encantado, Amapola —dijo el gnomo, que se había acercado a ellos mientras deliberaban.


		




		

			Nagüel


			Nagüel era el típico personaje de cuento, calvo, con barbas plateadas, botas, cinturón, sombrero cónico y rechoncho. Sus mofletes rosados y su cara de bonachón lo hacían parecer un ser amable y amistoso.


			—¡Oh! ¡Es un honor para mí conocerlo! Es usted el primer gnomo que conozco en mi vida. Gracias por venir a recibirme.


			De repente, como iba siendo ya cotidiano cada vez que Amapola agradecía algo de corazón, el gnomo empezó a brillar y girar sobre sí mismo chorreando luz, mientras Clara y Claus lo miraban con la boca abierta. Del último giro salió un chorro multicolor que se clavó en la tierra, dando lugar al nacimiento de una hermosa flor de siete colores.


			—¡Espectacular! —exclamó Claus, emocionado.


			—Desde luego que sí —afirmó Clara—. Pero no lo entiendo. ¿Por qué nosotros no hemos reaccionado igual?


			—Quizá porque dirigí mi agradecimiento hacia él —respondió Amapola señalando al gnomo, que aún estaba recuperándose de la explosión provocada por las gracias.


			—¡Bien! Entonces ya sabes enfocarte —dijo Claus, aplaudiendo.


			—Es una buena noticia, sí, pero veamos qué ocurre antes de cantar victoria —apuntó Clara, señalando al gnomo.


			Amapola miró a Clara y a Claus, convencida de lo que se disponía a hacer, y se acercó resuelta hacia el gnomo antes de que ambos pudieran impedírselo. Cuando llegó donde estaba él, lo miró fijamente a los ojos. El gnomo le mantuvo la mirada hasta que se percató de la flor que tenía al lado.


			—¡Una flor de siete colores! —exclamó lleno de alegría. Esa emoción placentera le embriagó todo el cuerpo. No la pudo contener y sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad—. Hacía mucho tiempo que no veía algo así, muchacha —le dijo a Amapola conteniendo el agua salada en sus ojos.


			—¿Se encuentra usted bien, señor gnomo? —le preguntó Amapola, acercándose más a él.


			—Nagüel, me llamo Nagüel —le dijo el gnomo a Amapola, tendiéndole la mano.


			Claus y Clara se miraron perplejos. Aquello estaba pasando de verdad, pero era casi increíble para ellos. El perro guardián preferido del enemigo le había tendido la mano a Amapola y ambos estaban estrechándoselas con afecto. La cosa tenía buena pinta. Acababan de llegar y ya habían ganado una gran batalla. Y lo mejor era que Amapola no había tenido que hacer nada, simplemente ser ella misma. Su autenticidad había dado lugar a lo extraordinario.


			—Encantada, Nagüel. Yo soy Amapola.


			—Muchas gracias, Amapola, ha sido increíble. Hacía mucho tiempo que no experimentaba esta sensación. ¡Y esta flor! Esta poderosa flor la voy a usar en tu nombre para repoblar una parte del Amazonas. ¿Qué te parece? —le preguntó Nagüel.


			—La flor es tuya, ha salido de ti. Así que haz lo que salga de ti hacer con ella.


			Clara y Claus, que se habían ido acercando a la escena, decidieron intervenir.


			—Sabias palabras, ¿no crees? —le preguntó Clara a Nagüel.


			—Bueno, yo no sé. Es que… —empezó a balbucear nervioso el gnomo.


			—Sin duda, palabras llenas de esperanza —añadió Claus con recochineo, sin dar espacio a que Nagüel diera una respuesta.


			—Con resentimiento es posible ganar una guerra, pero no conseguir la paz —dijo Amapola humildemente—. Nagüel, necesito que me ayudes a llegar a donde se encuentra el humano que quiere destruir al resto de humanos. ¿Lo harás? —preguntó Amapola sin más rodeos.


			—Sí, claro. Pero primero, bueno… Creo que os debo una disculpa. Siento mis palabras de antes. Estaba equivocado. Quizá he estado equivocado bastante ya. Hacía mucho que no sentía un amor tan grande; había olvidado mi verdadera misión. He estado perdido en la sombra. Y ahora no puedo sino agradeceros, especialmente a ti, Amapola, que me hayáis devuelto la esperanza. Es reconfortante volver a casa de nuevo.


			—Dicen por ahí que para encontrarse primero hay que perderse —le respondió Amapola.


			—Oh. ¿Qué gran sabio dice esto?


			—Pues no estoy segura. Es una frase típica de redes sociales, pero cada vez le adjudican la autoría a alguien distinto —le contestó Amapola inocentemente.


			—¿Red social? ¿Qué es eso? —le preguntó Nagüel.


			—Hace mucho que no vas a la dimensión de los humanos, estás muy desfasado —dijo Claus justo antes de estallar en carcajadas seguido por todos.


			—Bueno, cuando acabe todo esto, te abriré un perfil en una red social. Así podremos comunicarnos más allá de la distancia y el tiempo —dijo Amapola, avivando las risas.


			—Si no fuera porque soy calvo, diría que me estáis tomando el pelo —añadió Nagüel continuando el juego.


			Claus y Nagüel empezaron a rodar de risa por el suelo y a dar espectaculares saltos que dejaban más que manifiesta la felicidad del reencuentro.


		




		

			Peter Pan


			Mientras Claus y Nagüel disfrutaban otra vez de su amistad subiendo y bajando de los árboles, brincando y haciendo piruetas, Amapola y Clara celebraban con risas y aplausos aquel espectáculo.


			—¿Sabes? —le dijo Clara a Amapola—. Antes estos dos eran los mejores amigos del mundo. Daba gusto verlos juntos, como ahora.


			—¿Qué les pasó?


			—La Bestia los separó.


			—¿Quién es la Bestia?


			—El humano con el que te tienes que enfrentar, el que ha dividido al Reino Elemental de Tierra en dos bandos, dando el primer paso para desconexión de los cuatro reinos. A veces lo llamo así. Verás, Nagüel y Claus eran inseparables. Vivían juntos en una preciosa casita y se ocupaban del Jardín Secreto y de todos los huertos. Ah, sí. Recuerdo aquellos tiempos gloriosos anteriores a los transgénicos, donde nuestra labor era tan importante para vuestra alimentación. Se me ha ido el hilo, querida.


			—Me decías que Nagüel y Claus vivían juntos en una preciosa casita.


			—Eso. Resulta que, nadie sabe cómo, un día apareció un niño en su jardín. Se armó un gran revuelo, porque a ver qué íbamos nosotros a hacer con un bebé. Convocamos una reunión extraordinaria donde se decidió que rastrearíamos hasta el último rincón de vuestra dimensión para encontrar a sus padres y, en caso de no encontrarlos, solamente en ese caso, Nagüel y Claus lo adoptarían. Y bueno, como ya te imaginarás, no fuimos capaces de dar con los padres de la criatura.


			»Total, que Nagüel y Claus se quedaron con él. Al principio todo iba bien, hasta que le llegó la adolescencia y empezó a necesitar ser el centro del mundo para sentirse realizado; esas cosas que os pasan a los humanos cuando sufrís una transformación. Recuerdo que por aquel entonces todas nosotras nos reunimos en el Consejo de las Hadas. Intuíamos que algo iba a ir mal y sabíamos de sobra que una revolución hormonal conduce a los humanos a reacciones inesperadas y desesperadas.


			—No es para tanto —interrumpió Amapola. Clara la miró directamente a los ojos, con bondad, pero también con mucha firmeza—. Sí, vale, así es. Pero es que no te imaginas lo duro que resulta eso de que todo tu cuerpo cambie.


			—Lo sé, querida, por eso nos reunimos en el Consejo de las Hadas. Antes de la división, todos adorábamos a la criatura. Queríamos lo mejor para él.


			—¿Y?


			—Pues que nos equivocamos. Es lo que tienen las adoraciones. Yo me decanto más por el aprecio. Nada de dioses consentidos. Sí, así es, querida, nosotras también nos equivocamos. Lo mimamos en exceso. Como el muchacho se sentía tan solo, pensamos que le vendría bien conocer a alguien de su edad. Entonces reunimos todo el polvo de hadas que pudimos y se lo dimos para que durante una semana pudiera estar yendo y viniendo sin problemas de vuestra dimensión a esta.


			—¿Polvo de hadas?


			—Ah, sí, son unos polvitos mágicos que hacen maravillas. Aunque ahora casi no quedan, porque claro, la flor de siete colores, esa que ha echado Nagüel por la boca, dejó de crecer y los hacíamos con su polen. ¡Ah! —exclamó Clara, tapándose la boca—. Esto no te lo tenía que haber dicho, se supone que la receta es secreta.


			—Tranquila, sé guardar un secreto.


			—Eso espero, querida, eso espero.


			—¿Y qué más pasó? ¿Volvió el muchacho a nuestra dimensión?


			—Sí, sí. Allí conoció a una chica, una rubia de ojos verdes preciosa de la que se enamoró perdidamente.


			—¡Qué romántico! ¿No te parece lindo?


			—Pero resulta que él no estaba acostumbrado a vivir en una dimensión tan hostil, de manera que finalmente tomó la decisión de volver aquí.


			—¡Oh! ¡La abandonó! —exclamó Amapola, cabizbaja.


			—No, mucho peor, la secuestró. Es decir, la trajo aquí sin preguntarle y sin explicarle a dónde venía.


			—¡Ah! Eso cambia la historia —dijo Amapola, animada.


			—Y tanto —afirmó Clara, contrariada—. Sobre todo, teniendo en cuenta que la muchacha no era como tú. No estaba preparada para vivir aquí y cada vez que nos veía se desmayaba. Continuamente perdía el conocimiento. Usamos mucho polvo de hadas para recuperarla, pero llegó un momento en el que ya ni eso le hacía efecto. Y claro, temiendo por su vida, decidimos devolverla de nuevo a la tercera dimensión.


			—¡Qué lástima! ¿Y cómo se lo tomó él?


			—Imagínatelo. Bueno, mejor no, ni te lo imagines. El caso es que estuvo de acuerdo porque no quería que la muchacha muriera.


			—Ya, claro, es un palo, pero siempre le quedaba la opción de volver con ella.


			—Sí, pero se quedó. Los humanos sois así, querida, os cuesta reaccionar a tiempo. El caso es que, cuando él se dio cuenta de que no quería vivir sin ella y decidió volver a su lado, ya era tarde. Ella había enloquecido por el impacto de venir aquí y no lo recordaba. Al menos no lo recordaba como él quería ser recordado.


			—Qué triste. Debe de tener el corazón muy herido.


			—Exacto. Su corazón se oscureció rápidamente y la sombra se apoderó del alma. Volvió de nuevo con nosotros, pero ya no era el mismo. Empezó a hacer cosas extrañas. Necesitaba ser el centro de atención, el único, el adorado. Así que se valió de la mentira y quién sabe qué otras artimañas para separar a Nagüel y a Claus.


			»No conozco bien la historia porque Claus nunca quiere hablar de ella, pero sí recuerdo bien el día en que llegó a mi casa cabizbajo, con su sombrero en la mano derecha y sin ninguna pertenencia. Le di cobijo y le fabriqué una colcha especial con hojas de sauce llorón. Durmió bastante, tanto que por momentos llegué a pensar que ya no se despertaría, pero afortunadamente se despertó y aquí sigue.


			—Oh, eso también es muy triste.


			—Sí, pero más tristes aún fueron los acontecimientos posteriores. Valiéndose de su odio hacia los seres humanos, que en el fondo no es más que el odio que él siente hacia sí mismo, nos dividió a las criaturas del Reino Elemental de Tierra en dos bandos.


			—Pero uno solo, un humano consentido… ¿Cómo consiguió engatusaros?


			—Bueno, querida, eso es complicado, difícil de explicar. Ni yo misma acabo de entenderlo. Resulta que tenía muy buena relación con Epona, la reina de las hadas, hija de Gob, rey del Reino Elemental de Tierra. Y claro, cuando se produjo la pelea entre Nagüel y Claus, corrió a refugiarse en el Palacio de Cristal.


			»Epona convenció a su padre para que le abriera las puertas de par en par y poco después, nuestro rey, Gob, desapareció sin dejar ni rastro y el muchacho se apropió del trono. Esto no gustó nada al resto de reinos, que nos retiraron su apoyo. Como consecuencia, nuestro hermoso Palacio de Cristal se fue congelando hasta convertirse en el actual Castillo de Hielo, donde Peter Pan gobierna a su antojo.


			—¡Peter Pan! ¿Se llama Peter Pan?


			—Sí, querida.


			—¿Qué? Pero ¡Peter Pan es un personaje de cuentos de hadas! —exclamó Amapola, estupefacta.


			—¿De hadas? ¿Como yo?


			—Bueno, tú eres real. Quiero decir que estás aquí. Aunque claro, si tú estás aquí, pues Peter Pan también puede estar aquí, ¿no?


			—A veces os llegan mensajes y cogéis un poco de cada lado y armáis una historia. Como la de Peter Pan, donde a mí se me conoce como Campanilla, un nombre bastante ridículo, por cierto —dijo Clara, sonriendo.


			—Y ahora me vas a decir que la rubia de ojos esmeralda se llamaba Wendy, ¿verdad?


			—Claro que no. Se llamaba Alicia.


			—¿Alicia? ¿La del País de la Maravillas? —preguntó Amapola, de nuevo supersorprendida.


			—Sí, esa misma.


			—Vaya conoces a personajes muy famosos. ¿Y a Blancanieves? ¿También la conoces a ella? ¿Y Bambi? ¿Es un ciervo de verdad?


			Amapola se dio cuenta de lo ridícula que se había vuelto en su ansia por saber más sobre el origen de los personajes de cuentos de hadas. Miró a Clara a los ojos, se encogió de hombros y ambas estallaron en carcajadas. Llamados por las risas, Nagüel y Claus se unieron al jolgorio.


			—¡Qué risueñas estáis! Así da gusto —dijo Claus.


			—Sí, es que acabo de descubrir que Peter Pan existe —respondió Amapola entre risotadas.


			De repente, al escuchar su nombre, se hizo el silencio. Recordaron que tenían una batalla pendiente. Clara, Claus y Nagüel sabían de sobra que se enfrentaban a una sombra que trascendía los cuentos de hadas, y la inocencia y la jovialidad de Amapola no pudieron ocultar la preocupación de sus caras esta vez.


			—¿Qué os pasa? ¿No es gracioso? —preguntó Amapola.


			—Querida Amapola, el ser al que nos enfrentamos nada tiene que ver con ese muchachito vestido de verde que puede volar con la magia de su imaginación. Solo hay una coincidencia, no ha madurado —dijo Nagüel.


			Y se hizo un silencio.


		




		

			El poder de las lágrimas


			Claus empezó a aplaudir, rompiendo el silencio.


			—¡Vaya! Has dicho «al que nos enfrentamos». Al que nos enfrentamos nosotros, ¡nosotros otra vez! Es fantástico que volvamos a estar juntos —dijo Claus abrazando a Nagüel.


			—Lo siento, nunca debí hacerle caso.


			De los ojos de Nagüel empezaron a brotar las lágrimas que llevaban contenidas desde su estallido de luz.


			—¡Lágrimas de gnomo, increíble! ¡Recógelas, Claus! —ordenó Clara, excitada.


			Inmediatamente, Claus sacó un frasquito de su sombrero y recogió las lágrimas con cuidado y esmero.


			—¿Para qué sirven las lágrimas de gnomo? —preguntó Amapola.


			—No tengo ni idea. Es la primera vez que veo a un gnomo llorar. De hecho, también es la primera vez que tengo constancia de un suceso como este —le respondió Clara.


			—Esta sensación es muy reconfortante, ahora me siento tan bien… —dijo Nagüel.


			—Como ligero, ¿verdad? —le preguntó Clara, interrumpiéndolo.


			—Sí. ¿Cómo lo sabes?


			—Porque he experimentado la misma sensación que tú cuando me encontré con ella en la habitación blanca —dijo Clara, señalando a Amapola.


			—¿No es maravilloso? ¡Podéis llorar! —exclamó Claus, feliz.


			—¿Qué tiene de extraño lo del llanto? —preguntó Amapola.


			—Ya te lo dijimos antes. Los seres que trabajamos para los elementales no lloramos, somos neutrales. No expresamos las emociones de la misma manera que los humanos.


			—Oh, sí, lo recuerdo. Entonces sois los dos primeros seres del Reino Elemental que pueden llorar, ¿no?


			—No, yo lloro desde hace mucho tiempo —confesó Claus—. Llorar me ha venido muy bien para sentirme mejor desde que empezó todo esto de la separación. Por eso llevo conmigo frasquitos de cristal para recoger mis lágrimas, porque sé que tienen un gran poder. Tengo muchos guardados —dijo Claus, suspirando.


			—¿Están bien guardados? —le preguntó Nagüel, preocupado.


			—Tranquilo, están en un lugar seguro —le respondió Clara.


			—Él no las encontrará, esta vez no las encontrará. No volverá a separarnos —dijo Claus mientras sacaba otro frasquito de su sombrero para recoger las lágrimas que le empezaban a salir de los ojos—. Mira, Amapola, las lágrimas nos hacen vulnerables, como a ti, pero al mismo tiempo también nos liberan del dolor, así que en cierto modo nos hacen poderosos.


			»Lo que ocurre es que en nuestras lágrimas este poder se manifiesta. Por eso hay que guardarlas bien y usarlas con sabiduría —le dijo Claus mientras le entregaba las lágrimas que había recogido, tanto las de Nagüel como de él mismo—. Guárdalas junto a las de Clara, estoy seguro de que tú las usarás bien y sabrás cómo usarlas cuando llegue el momento.


			Después de entregarle las lágrimas a Amapola, Claus miró a Nagüel buscando su complicidad. De inmediato, la obtuvo.


			—Esta vez no pasará lo mismo —le dijo Nagüel a Claus.


			—Fue por Peter Pan, ¿verdad? Él fue quien te hizo llorar por primera vez, ¿verdad? —le preguntó Amapola a Claus.


			—Sí, y después me robó mis lágrimas. Y no tiene sentido contar más porque ahora ya no importa. Nagüel ha vuelto —dijo Claus, satisfecho.


			—Uh, las lágrimas —murmuró Clara con intención de seguir indagando—. A lo mejor las usó para apoderarse del trono. Gob era un rey demasiado bonachón, pero era un rey, al fin y al cabo. No me lo imagino dando explicaciones sobre su vulnerabilidad. ¿Qué haría Peter con las lágrimas?


			Antes de que Clara especulara con una nueva respuesta, Amapola se le adelantó, dándole un giro a la conversación. Era momento de ubicarse en el presente, pues de ello dependía el futuro, y volver al pasado no tenía sentido.


			—Y decidme, ¿cómo es Peter Pan?
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